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VHI VIAJE APOSTÓLICO DEL PAPA A ÁFRICA  
Fraternidad entre creyentes 
Mensaje al pueblo senegalés en vísperas del viaje 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, amigos creyentes y ciudadanos de 
Senegal: 

¡Bendito sea Dios, que me da la alegría de estar con vosotros en Senegal! 
Desde hace mucho tiempo deseaba descubrir vuestra tierra, caminar como peregri-

no por vuestro suelo y ponerme en contacto directo con las queridas poblaciones del 
país de la «teranga» (tierra de la hospitalidad) 

Senegal, puerta de África hacia el océano, es al mismo tiempo un lazo de unión en-
tre el África negra y el África blanca. Además, el interés que dedicáis a las relaciones 
humanas, vuestras cualidades de apertura, vuestra afición a la coexistencia armoniosa 
entre miembros de creencias diferentes os han granjeado la estima de la comunidad 
internacional. Senegal sabe fundar su desarrollo ante todo en las riquezas humanas de 
los hombres y mujeres que lo habitan. Ciertamente existen dificultades. Pero el pueblo 
senegalés tiene todos los recursos necesarios para proporcionar a cada ciudadano una 
vida digna. Proseguid valientemente vuestra ruta hacia el progreso, permaneciendo en 
el camino de la concordia y del consenso nacional. 

Me siento feliz de pensar que pronto me encontraré con los católicos senegaleses. 
Voy, como mensajero del Evangelio, a testimoniarles mi afecto y a confirmarlos en la 
fe. Asimismo deseo que mi visita sea ocasión para consolidar los vínculos de fra-
ternidad entre todos los creyentes del país. Manifiesto a la nación entera mis votos fer-
vientes de felicidad y prosperidad. 

¡Que la paz del Señor descienda sobre vuestros corazones y vuestros hogares! 

En este número publicamos los discursos pronunciados 
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